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			Sinopsis

		

		
			Con motivo de su aniversario de boda, Ewan y Claire O’Brien invitan a sus hijos a la casa familiar, en la costa de Seattle. Hasta allí acuden Nathan y Shane, acompañados de sus propios hijos y de sus mujeres, Abbey y Summer.

			Al llegar la noche, los adultos se reúnen frente al fuego, donde los anfitriones comienzan a relatar la forma en la que se conocieron, cosa que su familia no sabía.

			«Os vamos a contar la historia de amor más bonita: la nuestra. Todo empezó con un anuncio en una revista que decía “Viudo joven busca esposa…”».

			Una romántica historia en la que dos desconocidos unen los restos de dos familias incompletas para formar un único hogar.

			¿Azar o destino?

		

	
		
		
			La historia de amor más bonita

			Serie O’Brien, 4

			Lina Galán
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			Prólogo

			La casa de Alki Beach, en el estado de Washington, solía ser el punto de encuentro de los O’Brien para celebraciones familiares, aunque solo Ewan y Claire seguían viviendo en aquella zona abrupta de la costa oeste. Nathan y Shane, sus hijos, se habían marchado años atrás a estudiar a Nueva York, donde consiguieron trabajos como importantes ejecutivos de la Gran Manzana y donde, también, se enamoraron y formaron sus propias familias.

			Claire salió a la puerta en cuanto oyó el ruido de los motores. Del primero de los coches bajaron dos crías rubias, que corrieron a abrazar a su abuela entre risas y saltos sobre la gravilla del sendero.

			—Oh, mis niñas —dijo la mujer con emoción—. Qué mayores estáis ya, Dios mío…

			—¡Abuelo, abuelo! —gritaron después al ver salir a Ewan, que levantó a cada una con un brazo.

			—¡Casi no puedo con vosotras! —exclamó el hombre y rio.

			Del mismo vehículo se apearon Nathan y Abbey, los padres de Isabella y Olivia. El primero en abrazar a Claire fue él mientras su esposa los miraba con ternura. Siempre le emocionaba ver juntos a madre e hijo, ambos rubios con los ojos azules, aunque la mujer ya luciera una media melena prácticamente blanca.

			—Estás más guapo cada día —susurró Claire a su hijo. Tan menuda como era, casi se perdía entre los brazos de Nathan.

			Él sonrió con afecto antes de acercarse a Ewan y darle un fuerte abrazo.

			—¿Qué tal, papá? —lo saludó.

			—Pues encantado de teneros aquí —le contestó con una palmada en el hombro. Ewan O’Brien siempre era parco en palabras.

			Del siguiente coche descendieron dos niños, más pequeños que sus primas, que también corrieron hasta sus abuelos para abrazarlos. Sin embargo, Daniel y Lucas se alejaron un instante después para perseguir a Isabella y Olivia, que ya habían entrado en la casa.

			—¡No bajéis a la playa todavía! —gritó Shane, el padre de los dos críos, que ya avanzaba a través del camino de grava junto a su esposa, Summer.

			—Será mejor que entre y no los pierda de vista —señaló Abbey.

			Shane asintió con un gesto justo antes de rodear con ambos brazos a su madre, que quedó totalmente engullida por el ancho y robusto cuerpo de este. Unos segundos después, Claire acarició la mejilla atezada de Shane mientras admiraba sus hermosos e impresionantes ojos, que eran de diferente color, uno marrón y otro verde.

			—Dios mío… Qué guapos son mis hijos.

			Shane curvó ligeramente sus labios. Él era como su padre, más serio y menos expresivo, pero no por ello eran menos afectuosos.

			—Los maravillosos genes de los O’Brien —bromeó Summer, que abrazó con ternura a Claire mientras observaba cómo su marido se fundía en un abrazo con su padre.

			—¡Vamos, vamos! —apremió Claire—. ¡Seguro que los niños están deseando ir a la playa!

			Ewan fue el encargado de abrir la comitiva. Descendió por el sendero que llevaba a la playa, donde él mismo había colocado, muchos años atrás, traviesas de madera para formar escalones y una baranda del mismo material. Una vez en la orilla, los cuatro críos se desprendieron de sus calzados y corrieron a chapotear en el agua de las pequeñas olas que arrastraban ramas y pedazos de madera flotante. El ambiente, impregnado del olor a lluvia y a sal, se llenó de las risas infantiles y de los graznidos de las gaviotas.

			—Esto es una maravilla —murmuró Nathan mientras inspiraba con fuerza—. Estar aquí y respirar este aire salado y húmedo me recarga y me recompone.

			
			—Nos vuelve a llevar a nuestra infancia, hermanito. —Shane sonrió al tiempo que le pasaba un brazo por los hombros—. A esa infancia en la que siempre tenía que salvarte.

			Nathan compuso una mueca.

			—Recuerdo la primera vez que pisé esta playa —comentó el hermano rubio con nostalgia—. Me pareció el lugar más bonito del mundo.

			—Aún no habíamos cumplido los tres años. —Shane sonrió de nuevo—. Pero, sí, yo también me acuerdo. Al menos, de la grata sensación de tener un compañero de juegos; un compañero para toda la vida.

			Ewan y Claire se cogieron de la mano mientras observaban a su preciosa familia.

			—La que hemos liado, ¿eh, Claire?

			—Sí. —Su esposa rio justo antes de girarse hacia él y darle un suave beso en los labios—. Y pensar que este es el resultado de unir los restos de dos familias incompletas…

			Ewan inspiró y se llenó los pulmones del aire húmedo que tanto amaba. Aquellos acantilados, los bosques, la abrupta costa y el cielo casi siempre plomizo habían formado parte de su vida desde que tenía uso de razón. Amaba aquel lugar casi tanto como a la mujer que seguía a su lado y a la familia que habían formado.

			—¿No te parece que va siendo hora de contarles cómo comenzó todo? —le dijo a Claire.

			—Sí —contestó sonriendo—. Al menos, a los mayores de edad —bromeó.

			El matrimonio había invitado a sus hijos y nietos a la celebración de su aniversario de boda. Durante la tarde, los críos jugaron en el jardín y los adultos los observaron desde la terraza de la parte posterior de la casa, desde donde se podía contemplar Elliot Bay, una espectacular antesala del océano Pacífico, cuya superficie plateada brillaba bajo el cielo gris. Más tarde, tuvo lugar la cena en el comedor y, tras acostar a los pequeños, los anfitriones ocuparon uno de los sofás, frente a los sillones donde se instalaron Nathan y Abbey y Shane y Summer. Ewan había encendido la chimenea de piedra y Claire había servido distintos licores. El ambiente se llenó de calor, de calma y de nostalgia.

			—Nunca os hemos contado cómo nos conocimos vuestro padre y yo. —Claire rompió el silencio que acompañaba el crepitar de la corteza de los troncos en el fuego.

			Nathan frunció el ceño.

			—Sabemos que papá se quedó viudo cuando Shane era pequeño, y que tú te habías quedado sola conmigo porque mi padre biológico desapareció del mapa.

			—Y que os conocisteis entonces —añadió Shane—. Cada uno teníais un hijo de tres años que, casualidades de la vida, habían nacido el mismo día. —Sonrió.

			—Por eso les decíais a todos que erais gemelos —señaló Abbey con los ojos en blanco.

			—No imagináis lo que me reí la primera vez que lo soltaron —intervino Claire—. Tan campantes, nos dijeron que, si tenían los mismos padres y el mismo apellido y habían nacido el mismo día, solo podían ser hermanos gemelos.

			—Los famosos gemelos O’Brien —bromeó Summer—. La primera vez que lo oyes, los miras a ellos y piensas que se están quedando contigo.

			Y no era para menos. De pequeño, Nathan tenía el cabello casi blanco, la piel rosada y los ojos azules, mientras que Shane era moreno, tanto de pelo como de piel, y sus ojos padecían una extraña heterocromía. Para colmo, el hermano rubio creció con sobrepeso y gafas, lo que lo hizo pasto de burlas del resto de los niños, por lo que Shane se pasó gran parte del tiempo peleándose con todo aquel que osara meterse con su hermano «gemelo». Desde que se habían conocido, con apenas tres años, se habían hecho inseparables. Lo de aquellos niños fue amor a primera vista. Se sintieron hermanos nada más conocerse.

			
			—El bombón de chocolate blanco y el bombón de chocolate negro. —Abbey le guiñó un ojo a su cuñada.

			—Esa historia ya la conocemos todos —comentó Claire—. Pero la forma en que Ewan y yo nos conocimos no la sabéis todavía. ¿Recordáis que yo soy de Los Ángeles?

			—Claro —respondió Shane.

			—¿Y cómo se supone que llegué aquí? —insistió la mujer—. ¿Cómo es posible que una peluquera de la soleada costa californiana acabara con un policía de Seattle, la zona más húmeda y gris de todo el país?

			Todos se miraron confundidos.

			—Pues poneos cómodos, porque os vamos a desvelar el secreto. Y, de paso, a contaros la historia de amor más bonita: la nuestra.

			Ewan tomó la mano de su mujer y se la besó.

			—Todo empezó con un anuncio en una revista —comenzó a narrar Claire—. Un anuncio que decía «Viudo joven busca esposa…».

			Quedé fascinada al contemplar a aquella encantadora pareja.

			La madre, con el cabello tan rubio que ya era casi blanco, se asemejaba muchísimo a Nathan […]. Sin embargo, el padre era una copia casi perfecta de Shane…

			LINA GALÁN, Demasiado perfecto (Serie O’Brien, 1)

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Los Ángeles, década de los ochenta

			CLAIRE


			Mi madre siempre deseó ser una gran actriz… o una actriz del montón, que tampoco estaba mal. Pero nunca logró ni lo uno ni lo otro. Durante años se presentó a todos los castings posibles, pero invariablemente volvía renegando, quejándose de que las actrices a las que les daban los papeles principales se acostaban con directores o productores.

			«Yo he tenido a mis pies a hombres muy importantes en la industria del celuloide —me comentó docenas de veces—, pero siempre me negué a sus insinuaciones.»

			Según ella, por eso se veía trabajando de camarera. ¡Ojo!, en un bar en pleno Hollywood, al que acudían toda clase de celebridades. De esa manera, conoció a algún director medianamente famoso y consiguió pequeños papeles en películas de bajo presupuesto que, la mayoría de las veces, no se acabaron ni estrenando.

			Por cierto, según mi madre, yo era hija de un famosísimo director de cine. Al parecer, ella no había querido denunciarlo para evitar el escándalo que habría supuesto revelar el nombre del tipo casado con el que mantuvo el presunto idilio. Yo, por supuesto, nunca lo creí.

			La verdad, no tengo ni idea de quién es mi padre, pero tampoco me importó nunca. Mi madre fue capaz de sacarme adelante, aparentemente, sin ayuda de ningún hombre, aunque quede más bonito decirlo de lo que fue en realidad. Prácticamente me pasaba la vida sola, al cuidado de alguna de sus amigas o vecinas, mientras ella trabajaba toda la noche. Durante el día, cuando ella dormía, sola o acompañada, yo me entretenía con mis muñecas, haciéndoles toda clase de peinados. Por eso, de pequeña, siempre tuve claro que quería ser peluquera, idea que horrorizaba a mi madre.

			Parece que la esté viendo ahora mismo en nuestro diminuto apartamento de North Hollywood, con su melena rubia crepada y voluminosa, su ropa ceñida de colores estridentes, un cigarrillo en una mano y una cerveza en la otra.

			«Lo que tienes que hacer es ligarte a algún director o actor famoso y quedarte embarazada —me aleccionaba—. Pero sé más lista que yo y que no esté casado. ¡Y haz que se case contigo! Luego, si te hartas de él, no tienes más que pedirle el divorcio y sacarle hasta el hígado.»

			Cuando empecé el instituto cambié radicalmente de idea de futuro. Lo que quería hacer era estudiar para tener acceso a alguna universidad, lo más lejana posible, y largarme de aquella ciudad llena de luces de neón de bisutería, tan brillantes como falsas. Mi mejor amiga, Poppy, pensaba igual, por lo que ambas decidimos no salirnos del camino y centrarnos en sacar buenas notas.

			Pero ¡qué difícil es hacer planes! Sobre todo, si tienes dieciséis años y careces de figura paterna y materna. No es que quiera culpar a nadie de lo que pasó en aquellas fechas, pero…

			Vale, sí, de acuerdo. Era una adolescente sin restricciones, sin hora de llegada a casa, sin prohibiciones de ningún tipo. Era joven y me gustaba divertirme, salir, ir a fiestas, bailar y beber. Mi madre seguía convencida de que, en alguno de esos eventos, conocería a algún actor joven con futuro, como Tom Cruise, Rob Lowe o Michael J. Fox. Pero al que acabé conociendo fue a David, sin apellido, un aspirante a actor de cine que se costeaba sus clases de arte dramático haciendo de especialista… aunque visitaba más el gimnasio que las aulas, puesto que, para tirarse de un caballo o de un coche en marcha, necesitaba una forma física espectacular.

			Y, sí, lo admito, me dejé embaucar por él, por su cabello dorado, sus músculos y su sonrisa blanquísima. Por eso y por mi mala cabeza, me vi embarazada a los diecisiete años. No quiero ni recordar la bronca que me echó mi madre cuando se enteró. No por el embarazo, por supuesto, sino porque el padre fuese un don nadie que, para colmo, salió despavorido y nunca más supimos de él.

			¿Podría haber interrumpido el embarazo?

			Supongo. Pero también aquellos eran otros tiempos. Había menos información. Lo único que hice fue esperar demasiado, con la esperanza de que solo fuese un retraso por los nervios, y, cuando quise darme cuenta, estaba de casi cinco meses.

			—Pero ¡¿cómo puedes llegar a ser tan tonta?! —me gritó mi madre al enterarse mientras yo lloraba desconsolada—. ¡¿Es que no has aprendido nada de lo que te he enseñado todos estos años?! ¡Joder, Claire! ¡¿Qué coño vamos a hacer nosotras ahora con un crío?!

			En parte, le di la razón. Había sido una idiota. Y lo peor era que ni siquiera había disfrutado del sexo con David. Solo lo había hecho para parecerle a él más mayor, más madura, más mujer. O qué sé yo. Chorradas que se hacen a esa edad.

			El parto me fue bastante bien, dentro de lo que es tener un niño con dieciocho años. Y cuando me pusieron a mi bebé en los brazos, tan rubio como yo y con los mismos ojos azules, tan perfecto, me creí invencible.

			—Hola, Nathan —le dije mientras observaba embelesada sus diminutos deditos alrededor de mi dedo índice—. Bienvenido al mundo. No es que sea un mundo maravilloso, pero saldremos adelante, tú y yo, y le daremos un buen mordisco, ¿de acuerdo?

			Después del parto me quedé en casa cuidando de mi hijo. Pero, cuando Nathan cumplió tres meses, mi madre se plantó delante de nosotros, con un cigarrillo entre los dedos, unas marcadas ojeras y bastante cabreada. Delante de ella, sobre la mesa, se amontonaban las facturas, los avisos por impago del alquiler y las cartas que amenazaban con cortarnos la luz y el agua.

			—Hasta aquí he llegado, Claire. Yo no puedo seguir trabajando para alimentar tres bocas. Ya puedes buscarte un maldito empleo.

			—Pero… ¿y quién cuidará de Nathan? Todavía es muy pequeño…

			—Yo trabajo de noche —me respondió mientras apagaba el cigarrillo en un cenicero atiborrado de colillas—. Solo tienes que buscarte algo durante el día. Nos turnaremos.

			—Pero… ¿cómo vas a cuidarlo mientras duermes?

			—¡Pues llamaré a alguna amiga, joder, que le pones pegas a todo!

			Miré a mi bebé, que estaba tumbado sobre una pequeña hamaca que nos había prestado una vecina. Sonreía, emitía ruiditos con su saliva y agitaba las manitas. Sentí un dolor insoportable en el corazón al imaginarlo sin mí, al cuidado de cualquier desconocida a la que no le importaría si había comido, si había que cambiarlo o si le empezaban a salir los dientes… tal y como mi madre había hecho conmigo.

			Pero no podía hacer otra cosa. El dinero no brotaba de la nada. Yo misma necesitaba pasta urgentemente si quería largarme de allí con mi niño, buscar un hogar decente, donde se respirase aire y no humo de cigarrillos.

			Por suerte, Poppy seguía en mi vida. Ella se había tomado un año sabático antes de marcharse a estudiar, puesto que se había matriculado en la Escuela de Música, Teatro y Danza de la Universidad de Michigan para el siguiente curso. Lloré de felicidad cuando lo supe. Y de tristeza. Y de envidia.

			—No te habrás quedado un año más en casa por mí, ¿verdad?

			—¡Cómo se te ocurre! —Rio.

			
			Así, con ella del brazo, fui dando tumbos por Los Ángeles, buscando trabajo, hasta que encontramos algo que nos pareció ideal.

			—Academia de estilismo y peluquería Abigail Bellemore —leí en el cartel.

			—Al menos, el apellido da buena… impresión —bromeó Poppy.

			No pagaban mucho, según nos informaron después, pero se podía aprender. Ser estilista en Hollywood era una buena opción de futuro.

			—Tú siempre quisiste ser peluquera —señaló mi amiga con un mohín.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Dos años después

			CLAIRE


			Las conversaciones telefónicas con Poppy me daban media vida. Ella trataba de no generarme demasiada envidia al hablar de las clases, los profesores o los compañeros, y eso demostraba lo buena amiga que era. No es que yo hubiese querido ser actriz como ella, ni mucho menos. Mi intención había sido estudiar arqueología. Desde que había visto a Harrison Ford en En busca del arca perdida, ese había sido mi sueño. Pero en eso se quedó, en una triste quimera.

			Yo, por mi parte, me desahogaba con ella. Estaba hasta las narices de que me pagasen una miseria, de pasarme la vida barriendo pelos y preparando cafés para las clientas. Juro que no cambié aquel trabajo por un puesto de camarera porque, al fin y al cabo, solo por mirar, estaba aprendiendo. Mientras le colocaba los rulos a alguna señora o aplicaba un tinte, me fijaba en qué productos eran los mejores, en cómo había que mover el cepillo para dar forma con el secador e, incluso, en cómo usar las tijeras. En todo aquel tiempo, solo me habían dejado practicar con algunas clientas octogenarias que usaban peluca y a las que no les importaba demasiado lo que les hiciesen en sus escasas cabelleras.

			—Algo es algo —me dijo mi amiga a través del teléfono—. Piensa que una buena academia en cualquier parte de Los Ángeles te iba a costar una pasta.

			—El trabajo no es el único problema, Poppy. —Suspiré—. Lo peor es cuando llego a casa y me encuentro el desastre. Nathan está siempre llorando, porque tiene hambre, el pañal sucio o está solo. Se me parte el alma cuando lo veo con la cara llena de churretes, donde se le mezclan las lágrimas, los mocos y los restos de chocolate. Porque eso es lo único que se le ocurre a mi madre para calmarlo, darle chocolatinas o untarle el chupete en azúcar.

			—Mierda, Claire… —bufó mi amiga—. No sé qué decir. Lo único que puedes hacer es intentar ahorrar un poco de dinero y largarte de ahí.

			—¿Ahorrar? —Lancé un resoplido—. A este paso, consigo la pasta en los próximos veinte años. —Suspiré—. Tendría que conseguir otro trabajo, pero serían demasiadas horas fuera de casa, y mi niño ya está demasiado tiempo solo.

			—O cambiar el que tienes por otro mejor pagado —sugirió Poppy.

			—¿Sin estudios? —gruñí—. Olvídalo, Poppy. Ya pensaré en algo. Y te dejo ya, que acaba de llegar mi madre y me echará la bronca por usar el teléfono. ¡Un beso!

			—¡Te he oído! —chilló la susodicha desde la entrada—. ¡¿Te crees, acaso, que la mierda que me das al mes cubre los gastos del maldito teléfono?!

			Salí de mi habitación y me acerqué a la cocina, donde la encontré sacando una lata de cerveza de la nevera. Y solo eran las ocho de la mañana.

			—Solo he hablado un momento con Poppy —le dije—. ¿No tienes nada mejor que beber a estas horas? —le reproché.

			—Después de aguantar a tanto gilipollas me merezco beber lo que me dé la gana.

			En ese momento, Nathan, que dormía en mi cama, se despertó y comenzó a llorar y a llamarme.

			—Mami —lo oí gemir—, mami. Me duele la tripa. ¡Me duele mucho!

			
			—¡Joder! —gritó mi madre—. Tápale la boca a ese maldito mocoso. ¡Yo ahora necesito dormir!

			—Ya lo has oído, mamá, le duele la barriga —me quejé—. No deberías darle las porquerías que le das para comer.

			—¿Y qué esperabas? —me soltó con desdén—. ¿A una abuelita que le hiciera puré y bizcocho?

			—¡Es tu nieto, mamá! ¡Solo necesito un poco de ayuda!

			Casi se atraganta con la cerveza cuando le sorprendió la risa.

			—¿Estás de coña? —rio de nuevo.

			Supe de inmediato a qué se refería. Si no había sido capaz de cuidar de una hija, ¿cómo iba a importarle el hijo de esa hija?

			Nathan cada vez lloraba más.

			—Si no lo haces callar ahora mismo, juro que lo bajo al portal. Con un poco de suerte, alguien se lo acabará llevando.

			—¡Mamá! —chillé horrorizada—. ¡¿Y pretendes que me vaya a trabajar tranquila?! —Me llevé las manos a la cabeza cuando un nudo de angustia se instaló en mi estómago.

			—¡Vete ya, joder! —bramó tras encenderse un cigarrillo—. Y deja de lloriquear, maldita sea. ¡No lo voy a regalar ni nada parecido! ¡Me lo tragaré, como llevo haciendo más de dos putos años!

			A continuación, se metió en su habitación y dio un portazo.

			Tenía que salir de allí, fuera como fuese. Por mí y por mi hijo. Aunque para ello tuviese que vender mi alma.

			Y eso fue exactamente lo que hice.

			 

			*  *  *

			 

			En la academia concedían a las trabajadoras media hora para comer… excepto a mí, que solo me daban quince minutos, alegando que todas ellas me necesitaban, para preparar tintes, sujetar la bandeja con los bigudíes o limar uñas. Qué ironía que la más imprescindible fuese la peor tratada.

			Como el resto de las jornadas, aproveché aquel cuarto de hora para comerme un bocadillo en una pequeña sala, donde las clientas tomaban café y donde me entretenía hojeando las revistas que reposaban en una mesita. A la dueña le gustaba dárselas de cosmopolita y mandaba traer prensa de todo el país. Aquel día me llamó la atención una publicación de Seattle, puesto que aquella ciudad me sonaba tan lejana que me permitiría soñar por unos minutos que viajaba hasta allí.

			Después de admirar fotografías de parques naturales, playas que acababan en acantilados y bonitas casas en venta, me detuve en las siguientes páginas, más concretamente en la sección de anuncios personales. Sentí curiosidad al ver ofertas de lo más variopintas: oportunidades de inversión, lecturas de cartas del tarot, espiritistas, trueques de objetos…

			Pero, sin duda, donde mis ojos se quedaron clavados fue en un anuncio que, en un principio, no supe si era gracioso o indignante.

			Viudo joven busca esposa. Preferiblemente de entre veinticinco y treinta años y que sea de la zona. Deben gustarle los niños.

			A continuación, añadía un apartado de correos de Seattle para que las interesadas se pusieran en contacto con él.

			¿Cómo era posible que algo así estuviese sucediendo a esas alturas de siglo? ¡Un tipo pedía esposa en un anuncio! No una aventura, amistad o rollo, sino ¡casarse!

			Luego, tras el primer impacto, lo pensé mejor y no me pareció tan disparatado. Había oído hablar de casos similares. Había revistas, agencias matrimoniales y hasta programas de televisión que emparejaban a personas o buscaban compatibilidad.

			Al final, todo se resumía en lo mismo: había gente que optaba por una vía rápida para encontrar pareja. Siempre habría quien estaría solo o quien no tendría tiempo o capacidad para ligar, en aquellos años y en los que estaban por llegar. La necesidad de compañía no tiene nada que ver con la época en la que vivamos o el lugar en el que nos encontremos. Los humanos siempre la vamos a buscar, de un modo u otro.

			En todo caso, las mujeres que respondieran a ese anuncio estarían haciendo lo mismo que si aceptaran una cita a ciegas orquestada por una amiga o un familiar. Me pareció que una cosa y otra no distaban tanto. Sin embargo, acceder a una cita a ciegas siempre parecería más normal que responder a semejante proposición.

			Le di un mordisco a mi bocadillo de mantequilla de cacahuete, pero dejé de masticar cuando una idea sacudió mi cabeza, como una pequeña descarga eléctrica que me estremeció de arriba abajo.

			¿Y si contestaba a ese anuncio?

			Estaba desesperada por salir de aquella ciudad de falsos sueños, de aquella casa que nunca había habitado una familia de verdad. Estaba desesperada por darle una vida mejor a Nathan. Estaba desesperada por empezar de nuevo en otro lugar.

			Pero ¿casarme con un desconocido? ¿Se me podía considerar lo suficientemente desesperada como para plantearme algo así?

			Torcí el gesto y comencé a masticar de nuevo mientras lo meditaba. Al fin y al cabo, nadie me iba a obligar a casarme con un tío que me repeliera si ese fuese el caso. Y, por otro lado, puede que él ya hubiese escogido a otra. Miré la portada de la revista. Era de hacía dos semanas. Podía ser mucho o poco tiempo, según se mirase.

			Eché un vistazo a mi alrededor. Ya no quedaba nadie en la sala. Miré el reloj de color rojo de la pared. Me quedaban cinco minutos del descanso.

			Con cuidado, arranqué la página de la revista, me levanté de la silla y me dirigí al despacho de la jefa. Abigail siempre aparecía sobre las doce, por lo que solo tendría esa oportunidad.

			Estaba cerrado, pero yo tenía una copia de la llave para poder entrar a limpiar el polvo o vaciar la papelera. Con el mayor sigilo del mundo, abrí la puerta y cerré detrás de mí. Me moví tan rápido que, a veces, después de los años, todavía no logro entender cómo fui capaz de hacerlo.

			Había encontrado varias veces a mi jefa escribiendo notas o cartas, por eso sabía que en el primer cajón de su mesa guardaba cuartillas y sobres. Cogí uno de cada, saqué un bolígrafo de un portalápices con forma de rulo y me puse a escribir.

			Mi nombre es Claire Davis y estoy interesada en el anuncio. Si ya ha encontrado candidata, por favor, hágamelo saber. Si no es así, programe usted mismo la cita. Puedo viajar a Seattle de aquí a quince días.

			Resultaba escueta, impersonal y con pocos datos, pero no me daba tiempo a más. Además, él tampoco había concretado mucho.

			Encontré sellos en el mismo cajón. Deslicé la lengua por uno de ellos y lo estampé en el sobre. De camino a casa, lo eché al buzón. Y no fue hasta que desapareció por aquella ranura que sentí el vértigo, la inseguridad, el miedo. Pero también percibí las burbujas efervescentes en mi estómago, de ilusión, de esperanza, sensaciones que no experimentaba desde hacía mucho tiempo. Tal vez nunca las había sentido.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Seattle, dos semanas después

			EWAN


			—Que has hecho, ¿qué?

			Le solté un gruñido a mi hermana.

			—Ya lo has oído.

			—¿Me estás diciendo que has puesto un anuncio para buscar esposa? ¡Mierda, Ewan! ¿En qué narices estabas pensando? ¿No puedes conocer a alguien en un bar, en el trabajo o en la cola del supermercado, como todo el mundo?

			—No tengo tiempo —repliqué—. ¡Demonios, Erin! ¡Trabajo todos los días un montón de horas patrullando en la maldita ciudad! —Emití un resoplido mientras me masajeaba la nuca—. Apenas me queda tiempo libre para estar con Shane. Y todavía tengo que terminar de arreglar la casa y el jardín. Ni siquiera se puede bajar a la playa por el acantilado hasta que no coloque traviesas a modo de escalones y una baranda en la que sujetarse.

			—¡Nadie te está metiendo prisa! —se exasperó mi hermana—. Ya lo harás cuando puedas. Además, ¿a qué viene esa urgencia por casarte? ¿Tanta falta te hace una mujer?

			—Es por Shane —suspiré—. Necesita estar en casa, con su propia familia. Quiero un hogar completo para él.

			—Pues como encuentres a una igual que la otra… —refunfuñó.

			—Erin, por favor… —mascullé—. Mi mujer está muerta.

			—¡Claro, claro! —se exasperó—. Y como se supone que no se puede hablar mal de los muertos, tengo que pasar por alto que…

			Le lancé mi expresión más sombría y amenazante, con la que yo sabía que siempre obligaba a mi interlocutor a dar un paso hacia atrás. No podía haber elegido mejor mi profesión: agente de la ley. A pesar de ello, mi hermana no se arredró, pero sí se contuvo de seguir hablando de Isobel.

			—Nosotros también somos su familia —me dijo Erin con indulgencia—. Además, no me cuesta nada cuidarlo. Es un niño tan bueno…

			Ambos dirigimos nuestras miradas a mi hijo, que estaba tranquilamente sentado en la alfombra mirando la tele mientras sus primos de seis y ocho años correteaban por el salón. Al saberse observado, Shane alzó la vista y nos miró un instante, con sus insólitos ojos de diferente color. Después, volvió a fijar la mirada en la pantalla del televisor.

			Sí, estaba claro que había sido un arrebato y una estupidez, pero ya estaba hecho y pensaba seguir adelante.

			—No puedo seguir abusando de vosotros —farfullé—. ¿Qué pasa con el ascenso que le ofrecieron a tu marido si se trasladaba a la sede de Portland? Joder, a ti misma te garantizaron un empleo de bibliotecaria en esa ciudad, puesto al que ahora solo puedes dedicarle media jornada en la biblioteca de Seattle. ¿Hasta cuándo vas a darle largas solo por mí?

			El rostro de mi hermana se tornó serio.

			—Podemos esperar un poco más, de verdad…

			
			—Te agradezco todo lo que me estás ayudando —la corté—, pero está decidido. Ya he recibido varias respuestas.

			—¿En serio? —se interesó.

			—Sí, mira. —Le mostré las cuatro cartas que saqué del bolsillo interior de la chaqueta.

			—¿Solo cuatro? —bufó—. ¿Dónde has puesto el anuncio? ¿En la revista Economía agropecuaria?

			—No. —Sonreí—. Ha sido en una de esas publicaciones tipo magazín, donde la gente vende o intercambia cosas, en las que la mayoría son anuncios de compra o venta. Además, es una revista local. Llega solo a Seattle y alrededores.

			—Aun así, me parecen pocas —refunfuñó—. Esas mujeres no tendrían más que echarte un buen vistazo y contestarían en masa. Eres mi hermano, pero salta a la vista que estás cañón. ¡Joder, Ewan! En cuanto te vieran se preguntarían por qué diantres has tenido que poner un anuncio para encontrar pareja. ¿No has pensado en añadir una fotografía como reclamo?

			—No, Erin —rezongué—. Soy policía, ¿recuerdas? No quiero que la gente me reconozca por la calle o ser pasto de burlas en la comisaría.

			—Tienes razón —resopló—. De lo que no te vas a librar es de compartir esas letras con tu hermana. —Se sentó en una silla del comedor y me señaló la de al lado—. Vamos a leer esas cartas ahora mismo. Necesitas una visión femenina del asunto.

			—Está bien. Aunque ya las he leído.

			Deposité las cartas sobre la mesa y me senté junto a ella.

			—Me siguen pareciendo pocas —murmuró.

			—En realidad… —titubeé—, me he deshecho de unas cuantas.

			—¿Cuántas has recibido en total?

			—Veintiséis.

			—¡¿Veintiséis?! —exclamó—. Pero ¿dónde…?

			—He tirado el resto —gruñí.

			—¿Por qué?

			—Por diversos motivos. Muchas de ellas las habían escrito graciosillos para echarse unas risas. Otras eran extensas cartas de amor en las que sus autoras hablaban de buscar juntos el sentido de la vida, y, francamente, me han dado un poco de miedo. Y otras eran de mujeres que solo buscaban una aventura. No imaginas lo directas que sois las chicas para decir según qué cosas —bufé.

			Erin se echó a reír.

			—Ay, hermanito. —Posó una mano sobre mi brazo—. La verdad es que, a veces, olvidas que solo eres un muchacho de veintisiete años con la carga de alguien mucho mayor. Te casaste muy joven, tuviste a Shane, luego pasó aquello… y enviudaste poco después. —Negó con la cabeza, apesadumbrada—. Has vivido demasiado y demasiado pronto, Ewan.

			—No estoy arrepentido de nada, Erin. Al menos, en lo que a mi parte concierne.

			Giré la cabeza para observar a mi hijo, que, en ese momento, había cambiado el televisor por unos cuentos que le habían dejado sus primos. Hojeaba uno de ellos en silencio, la forma en que lo hacía todo.

			Cuando volví a mirar a mi hermana, la muy cotilla ya estaba leyendo una de las cartas. Fui a regañarla, pero me reprimí al contemplar su expresión concentrada. Sonreí. Se parecía mucho a mí, con la piel morena y el pelo negro, aunque sus ojos eran castaños y los míos, de un tono verdoso. Bromeábamos diciendo que Shane había sacado un ojo de cada uno de nosotros.

			—Bueno… esta parece bastante seria —comentó—. Se llama Kayla, tiene treinta años y le apetece formar una familia. Dice que no ha podido hasta ahora por dedicar demasiado tiempo a arrancar su negocio, una tienda de muebles en Seattle. No aporta fotografía.

			
			—Ninguna de ellas la ha añadido. Supongo que contestaron rápido y no les dio tiempo. Entonces, ¿esa te parece bien?

			—En principio, sí. ¿Les dirás que tienes un hijo?

			—De momento, no —respondí—. Hasta que no me entreviste con ellas.

			—Me parece lo más sensato. A ver la siguiente.

			Apunté en una hoja el nombre de Kayla como primera opción. Le escribiría una respuesta ese mismo día para concertar una cita.

			—Esta también me da buena impresión —señaló Erin tras leer la segunda carta—. Se llama Patience, tiene veintiocho años y también desea tener una familia. Parece ser que ha estado cuidando de su padre enfermo y se ha quedado sin amigos.

			—Pues apuntada. —Añadí su nombre a la lista.

			—La siguiente es Naomi, la más joven de las tres. Tiene veintiséis años y cuenta que no le gustan las discotecas ni las fiestas, que prefiere conocer a alguien de este modo porque quiere casarse y tener hijos siendo joven todavía. —Erin alzó la vista—. Yo también la tendría en cuenta.

			—Apuntada también.

			Erin frunció el ceño al ver que faltaba una carta.

			—¿No eran cuatro?

			—La última no merece la pena que la leas. —La saqué del bolsillo de mi chaqueta, puesto que la había vuelto a guardar, y la arrojé sobre la mesa—. Tírala si quieres.

			—¿Qué problema tiene? —preguntó mientras sacaba la cuartilla—. Pensaba que te habías deshecho de las que no valían.

			—No es que no valga —refunfuñé—. ¿No has visto el matasellos?

			Mi hermana le dio la vuelta al sobre y abrió mucho los ojos.

			—¿De Los Ángeles?

			—Exacto —respondí—. ¿Cómo diantres ha llegado mi anuncio a Los Ángeles? —Solté un exabrupto—. No quiero ni saberlo.

			—Quizá algún familiar o amigo de Seattle le llevó la revista —murmuró Erin mientras leía. Luego levantó la vista—. Lo que peor veo es que no explica nada. No dice su edad ni los motivos por los que acepta.

			—A eso me refería —señalé—. La tal Claire Davis puede ser una bromista, como los autores de las cartas que he tirado. Si no, ¿por qué no aclara nada? Además, no me acabo de creer que nadie que viva en esa ciudad decida mudarse a Seattle.

			—Pero también me parece insólito que una mujer se moleste en hacer una broma desde Los Ángeles. —Mi hermana arrugó la frente—. Quizá quiera cambiar de aires. Yo le daría la misma oportunidad que a las otras tres. Vamos, apúntala en esa lista. Nunca se sabe. Al fin y al cabo, si va a viajar desde tan lejos, no puede ser solo para reírse un rato.

			—Está bien —gruñí—. La pondré en la lista, pero solo por si tengo la mala suerte de que ninguna de las otras sea aceptable.

			—¿Aceptable? —se sorprendió Erin con un punto de irritación—. ¿Desde cuándo una mujer que puede llegar a casarse contigo te ha de parecer «aceptable», Ewan O’Brien?

			—Ah, no. —Me puse en pie—. Eso sí que no, Erin. No empieces con tus teorías inútiles sobre el amor verdadero y sandeces varias. Lees demasiadas novelas rosas en tu trabajo como bibliotecaria.

			—¡No son sandeces! —se indignó al tiempo que también se levantaba de la silla—. ¡El amor es algo imprescindible en la vida! Y no solo leo novelas rosas. Leo toda clase de novelas, pero, sea cual sea el género, siempre aparece el amor, de una forma u otra. ¡Siempre!

			
			—Ya tengo amor —rezongué al tiempo que me inclinaba y cogía en brazos a Shane—. Tengo el amor de mi hijo… y espero que el tuyo y el de tu familia.

			—Cómo manipulas. —Suspiró—. Por supuesto que te queremos, Henry, los niños y yo. Aunque veo que no has añadido a Isobel a tu lista.

			—Ella ya no está —gruñí mientras me acercaba a la puerta.

			—¿Y antes, Ewan? —me preguntó—. ¿La habrías añadido antes de que muriera?

			Me detuve un instante en el vano de la puerta. Pero no contesté. Farfullé un «Hasta mañana» y me dirigí al coche para acomodar a Shane en la sillita del asiento de atrás.

			Ya en casa, una vez se hubo dormido mi hijo, me senté a la mesa de la cocina y, bajo la amarillenta lámpara del techo, me dispuse a contestar a cuatro candidatas a casarse conmigo.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Los Ángeles, una semana después

			CLAIRE


			No me lo podía creer. ¡El tío de Seattle me había contestado!

			Como una niña en su mañana de Navidad, aunque mis Navidades pasaron siempre sin pena ni gloria, me dispuse a abrir aquella carta. Mi yo pesimista, que solía tener bastante éxito, me indicó que, con toda seguridad, el tipo ya habría encontrado una candidata idónea y que se limitaría a pedirme disculpas en aquellas líneas. Sin embargo, mi yo optimista, que solía tener una vocecilla casi inaudible, me susurró que todavía había posibilidades.

			Me costó que mis dedos temblorosos desdoblaran la cuartilla, pero, por fin, pude leerla.

			Señorita Claire:

			Me llamo Ewan O’Brien, tengo veintisiete años y soy viudo. Si sigue interesada, podemos concertar una cita para el último domingo de este mes a las cuatro de la tarde. En su próxima carta, escríbame una dirección y pasaré a recogerla. Si hubiese cambiado de opinión, comuníquemelo, por favor.

			—Madre mía —musité—. ¡Madre mía! —grité después.

			No daba crédito. Mi corazón latía con fuerza y me sentía más viva que nunca.

			¡Lo había hecho!

			Grité y me acerqué a Nathan para cogerlo en brazos y ponerme a dar vueltas con él. El niño, al verme reír a mí, empezó a reír también.

			—¡Sí, Nathan! ¡Lo he hecho! ¡Lo he hecho!

			Tras las risas y los giros que acabaron por marearnos a los dos, solté a Nathan, lo dejé sobre mi cama y me tumbé a su lado. Él, todavía sonriente, fijó en mí sus luminosos ojos azules, tan iguales a los míos, y torció su cabecita hacia un lado.

			—¿Por qué te ríes, mami?

			—Porque estoy contenta.

			—¿Y por qué estás contenta?

			—Porque, por una vez, algo me ha salido bien.

			Siguió mirándome, sin comprender.

			—¿Te apetece que hagamos un viaje, Nathan? —le pregunté.

			Él abrió mucho los ojos.

			—¿En barco?

			—¡No! —Reí—. Sería en avión. ¿Te gustaría?

			Mi pequeño se llevó las manitas a la cara y compuso una perfecta «O» con los labios. A continuación, se puso en pie sobre la cama y comenzó a dar saltos. Los cojines rebotaron y la colcha se hizo un gurruño.

			
			—¡Sí, sí, sí! ¡En avión, en avión, en avión!

			—¡¿A qué diantres viene tanto escándalo?! —preguntó mi madre, que apareció de repente en mi habitación. Llevaba puesta una bata de color fucsia anudada a la cintura y un cigarrillo colgaba de entre sus labios para poder limarse las uñas.

			—¡En avión, en avión! —repetía Nathan sin cesar.

			Mi madre frunció el ceño.

			—¡Es que hoy viene Poppy! —solté con rapidez al tiempo que, con disimulo, deslizaba la carta debajo de la almohada—. Y le he dicho a Nathan que viene en avión. Por eso estamos tan contentos.

			—¿Tú no tienes que irte a trabajar? —gruñó.

			—Hoy es mi día libre. Por eso he quedado con Poppy.

			Me levanté de un salto de la cama y me dirigí al armario en busca de algo de ropa para mí y para mi hijo. La respuesta me había surgido como salvación, pero porque era la verdad. Mi amiga tenía unos días de vacaciones y los quería pasar con su familia. Y conmigo, por supuesto.

			—Recoge esta leonera antes de marcharte —refunfuñó mi madre—. ¡Y baja la basura!

			Puse los ojos en blanco. Si no acabábamos enterradas en ropa sucia o platos sin fregar era porque yo lo hacía todo.

			—Sí, mamá —rezongué mientras cerraba la puerta.

			Volví a releer la carta. Ewan O’Brien, de Seattle. Veintisiete años. Viudo.

			¡Qué joven para ser viudo! ¿Qué le habría pasado a su mujer? ¿Cómo sería él? ¿Por qué quería casarse? ¿Y por qué buscaba esposa de esa manera?

			Hasta entonces, había pensado en él de forma abstracta, como si fuese una mera idea, una posibilidad, un medio para huir de allí. Pero, a partir de ese momento, pasaba a ser una persona, un hombre, alguien real. Alguien por el que sentía mucha curiosidad.

			Animada por aquel nuevo entusiasmo, ordené mi habitación, vestí a Nathan y después me arreglé yo. Una vez dejé las bolsas de basura en el cubo del portal, salí a la calle con mi hijo de la mano y, un segundo después, divisé a Poppy, que venía caminando por la acera. Nada más vernos, corrimos y nos fundimos en un abrazo repleto de besos, risas, achuchones y lágrimas.

			—¡Qué guapa estás! —le dije tras deshacer el abrazo—. ¡Pareces toda una universitaria!

			—¡Es lo que soy! —exclamó llorando y riendo.

			Después se inclinó ante el niño, que nos miraba embelesado, y lo levantó en brazos.

			—¡Dios mío, Nathan! —Le dio un montón de besos en su mejilla sonrosada—. ¡Qué mayor estás!

			—¿Has venido en avión, Poppy? —le preguntó el pequeño.

			—Pues sí —respondió ella, sonriente—. Vengo de muy lejos.

			—¡Yo también voy a ir en avión, Poppy! ¡Yo también, yo también! ¡Con mami, con mami!

			Mi amiga volvió a dejar a mi hijo en el suelo y me miró con expresión interrogante. Enlacé mi brazo con el suyo, le di la mano a Nathan y los hice caminar a los dos hasta la parada del autobús.

			—Vayamos a comer algo y te lo explico todo.

			Nos decidimos por una tranquila hamburguesería de Sherman Oaks. Allí acomodamos a Nathan en una trona y le sirvieron un plato con una hamburguesa y patatas con kétchup que el niño comenzó a devorar. No acabó rebozado en la salsa roja por la enorme servilleta que le até al cuello.

			—Y, dime —planteó Poppy cuando ya tuvimos frente a nosotras las bandejas con nuestras propias hamburguesas—, ¿cuál es el misterio?

			—¿Misterio?

			—Te conozco, Claire. —Sonrió—. Estás deseosa de contarme algo, y, a la vez, te veo nerviosa.

			Inspiré hondo y, antes de soltar el aire, contesté a mi amiga.

			—Me voy de aquí, Poppy. Me largo de esta maldita ciudad.

			
			—¿A dónde? —me preguntó perpleja.

			—A Seattle.

			—¿A Seattle? ¿Y qué hay allí? ¿Has encontrado trabajo?

			—No… de momento. Pero buscaré. Lo que hay allí es… una posibilidad. De futuro.

			Me apiadé de su desconcierto, por lo que le mostré la página con el anuncio que había arrancado de la revista y la carta que había recibido.

			—Respondí a este anuncio. —Exhalé el aire que estaba conteniendo—. Y él me ha escrito.

			Mi amiga miró una y otra página antes de elevar la vista.

			—¿Me estás diciendo que has respondido al anuncio de un tipo que busca esposa?

			—Sí.

			—Pero…

			La corté alzando una mano.

			—Antes de que digas nada, tengo que aclararte que solo seré una candidata. Me voy a presentar en Seattle para tener una especie de cita a ciegas, pero hay muchas posibilidades de que salga mal.

			Poppy lanzó un resoplido.

			—¿Y qué harás entonces? Si la cosa queda en nada…

			—No lo sé. —Me encogí de hombros—. De momento, me lo he tomado como una excusa, como un detonante que me ha hecho reaccionar. No soporto seguir aquí, Poppy —me lamenté—. Tengo la sensación de que me estoy consumiendo, de que mi vida se está escapando de mi control. Es como si alguien me estuviese poniendo una toalla mojada en la cara y cada vez apretase más y más. Y yo ya no puedo respirar.

			Mi amiga me miró apesadumbrada.

			—Ojalá pudiese ayudarte de algún modo…

			—Si me apoyas, tendré suficiente. —Coloqué mi mano sobre la suya.

			—Es una locura —señaló—. ¡Una auténtica locura! —exclamó después riendo.

			Yo también reí. Incluso Nathan, al vernos, soltó una carcajada infantil impregnada de kétchup.

			—No sé, Claire —prosiguió mi amiga—. Por un lado, creo que eres demasiado joven para pensar en casarte.

			—Tengo un hijo de casi tres años —le recordé con una mueca—. Ya es imposible que mi vida sea como la de cualquier chica de veintiuno.

			—Sabes que te sales del margen de edad que propone ese tipo, ¿verdad? Además, te vas a presentar con un niño.

			—Aparento más edad de la que tengo. —Me encogí de hombros—. Y se supone que me han de gustar los niños, ¿no? Pues qué mayor muestra que ser madre…

			Volvimos a reír.

			—¿Y por otro lado? —le pregunté.

			—Pues… ¡que suena muy emocionante! —exclamó con entusiasmo.

			—¿Verdad que sí? —Sonreí—. ¿Te imaginas? ¿Te imaginas que me caso con ese desconocido y me quedo a vivir en Seattle?

			—No es que me parezca muy sensato. —Soltó el bocadillo y me tomó de las manos—. Pero Dios sabe que, si alguien necesita darle un giro a su vida, esa eres tú. Tal vez no sea la forma más convencional, pero ¡qué diablos! Si no aprovechamos las oportunidades que nos brinda la vida, nos quedamos estancadas. Y si a ti te hace ilusión… ¡pues a mí también!

			—¡Si es que te como! —exclamé al tiempo que pellizcaba sus mejillas.

			—Pero que sepa ese tal Ewan O’Brien que me he quedado con su nombre. —Me apuntó con su dedo índice—. Más vale que sea buen tío o se las verá conmigo y con toda mi familia.

			
			—Gracias, Poppy. Y no te preocupes. Te llamaré muy a menudo. —Besé una de sus manos—. Confía en mí. Sabré arreglármelas.

			—¿Dónde vas a vivir? ¿Cómo te vas a mantener?

			—Me he ido guardando las propinas estos dos años —le confesé—. He ahorrado un poco. Buscaré una habitación y un empleo donde pueda llevarme a Nathan. Tengo tantas ganas, Poppy, que sé que lo lograré. Por mí, pero, sobre todo, por mi hijo. Él merece algo mejor.

			—No me cabe duda de que lo lograrás. —Sonrió emocionada—. Pero, por favor, Claire, si no te fuera bien, regresa a casa. Ya buscaremos otra solución.

			—Te lo prometo —le contesté mientras nos envolvían las notas de Time after time, de Cyndi Lauper.

			 

			*  *  *

			 

			Aquel era mi último día en la academia. Tendría que trabajar hasta última hora si quería que Abigail me diese mi paga completa, ya que mi jefa no había dejado de refunfuñar desde que le había comunicado que me largaba. Seguro que le iba a costar encontrar a otra tan pava como yo.

			En el descanso del almuerzo, una de las compañeras peluqueras me avisó de que alguien preguntaba por mí. Extrañada, salí a la calle con mi sándwich en la mano y me encontré con Poppy, que me regaló una enorme sonrisa al verme.

			—No me voy hasta pasado mañana —le dije cuando se acercó corriendo hasta mí—. Podremos despedirnos mañana…

			—Me ha surgido la oportunidad de un trabajo en Ann Arbor y tengo que irme ahora mismo. —Se limpió las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano, aunque sonreía—. Por eso tenía que verte.

			—Poppy… —musité mientras intentaba no llorar.

			—He venido a traerte esto. —Puso un sobre en mi mano—. Lo vas a necesitar.

			Eché un vistazo al interior y el llanto se me atascó en la garganta. Era dinero.

			—No puedo aceptarlo, Poppy. A ti también te hace falta…

			—Por favor. —Cerró mi mano alrededor del sobre—. Mío hay muy poco. El resto es de mis padres. Te quieren mucho y desean que tengas tu oportunidad.

			—Los llamaré luego —sollocé. La emoción me estaba ahogando.

			—Y también necesitarás esto. —Me entregó un papel doblado.

			Aturdida, lo desdoblé y lo leí. Había escrito un nombre, una dirección y un número de teléfono.

			—¿Quién es Wilhelmina Monroe?

			—Más vale que la llames Minnie, o te dará con la puerta en las narices. —Rio—. Es una prima segunda de mi madre o algo así —respondió con una graciosa mueca—. Al comentar en casa lo que ibas a hacer, me hablaron de ella. Vive en Seattle, y estará encantada de acogeros en su casa a ti y a Nathan.

			—Pero… ¡no puedo hacer eso! —Negué rotundamente con la cabeza.

			—Claro que sí. —Mi amiga seguía sonriendo y presionando mi mano entre las suyas—. La hemos llamado y nos lo ha propuesto ella misma. Vive sola y trabaja desde casa. Escribe artículos para un periódico, creo.

			Yo negaba insistentemente.

			—Así nos quedamos todos más tranquilos. Por favor, Claire…

			Al final, la emoción me desbordó y abracé con fuerza a mi amiga.

			—Te quiero —sollocé contra su pelo—. Te quiero y te voy a echar muchísimo de menos.

			—Yo también a ti —gimoteó ella.

			
			—¿Vendrás a mi boda si me caso?

			Poppy se apartó para mirarme y sonrió a pesar del llanto.

			—No me la perdería por nada del mundo.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Que te vas? ¿A dónde? —gruñó mi madre cuando me vio haciendo la maleta.

			No tenía gran cosa que meter en ella, lo que daba una pista sobre lo poco que dejaba atrás.

			—A Seattle, mamá, ya te lo he dicho.

			—¿A Seattle? ¿Eso no está en alguna parte donde hace frío? —comentó con mordacidad y una pizca de desdén.

			—No me importa en absoluto dónde esté —rezongué mientras cerraba la cremallera—. Necesito irme de este lugar. Ya no aguanto más aquí.

			—¡Pues lárgate, desagradecida! —exclamó con furia—. ¡A ver dónde termina una lavacabezas con un crío de la mano!

			Me giré de golpe hacia ella.

			—¿Eso es lo único que se te ocurre decirme, mamá?

			—¿Y qué coño quieres que te diga?

			—¡No sé! ¡Que cómo voy a mantenerme! ¡Dónde voy a vivir! ¡Las preguntas que me han hecho los padres de Poppy y que no se le han ocurrido a mi propia madre!

			—¡Tu madre ya tiene bastante con deslomarse a trabajar por ti y por el mocoso! —gritó.

			Nathan se ocultó detrás de mis piernas. Era su abuela, pero siempre la había temido. Un niño, por pequeño que sea, detecta a la primera la bondad o la maldad de las personas.

			Respiré hondo. A pesar de todo, aquella mujer era mi madre, la quería. Pero hasta el amor de un hijo puede peligrar si ve alivio en los ojos de su progenitora al saber que se va a librar de su presencia.

			Agarré el asa de la maleta con una mano y la manita de Nathan con la otra.

			—Adiós, mamá. Espero que seas feliz.

			—¡Eso, vete! —continuó chillando mientras salíamos del apartamento—. ¡Vete y descubre lo que es la vida cuando estás sola y con un crío!

			Una vez en la calle, me agaché a la altura de mi hijo y le peiné su cabello rubio con los dedos.

			—Vámonos de aquí, cariño. —Le sonreí—. Te prometo que todo va a ir bien. Mami te quiere y siempre serás lo más importante para ella.

			Nathan me sonrió, me dio la manita y empezó a canturrear mientras nos acercábamos al autobús. Quizá aquello era una locura. Una locura que nos serviría de catapulta hacia un futuro impredecible, pero que nos sacaba de un pasado malgastado y de un presente gris y vacío.

		

	
		
		
			Capítulo 5

			EWAN


			Le hice un gesto a la camarera para que no me sirviera más café. Ya estaba lo suficientemente nervioso como para seguir ingiriendo más cafeína.

			Había llegado el día de la primera cita con la candidata que encabezaba la lista. Mi intención era llevarlas a todas a mi casa, para que descubrieran ellas mismas el lugar que podría convertirse en su nuevo hogar. Al fin y al cabo, lo más lógico era que pensaran que vivía en Seattle y no en un pequeño pueblo salpicado de casas aisladas al borde de un largo precipicio, como era el caso.

			Pero, aunque planeaba poner las cartas sobre la mesa y ser totalmente franco, mi hermana y mi cuñado me habían recomendado que primero conversáramos en algún sitio público, tomando algo, para que todo fluyera más fácil y no se sintieran cohibidas.

			Miré hacia la calle a través del ventanal de la cafetería, situada en una esquina de Pioneer Square. Las gotas de lluvia salpicaban los cristales y una bruma grisácea cubría los edificios y los árboles, cuyas ramas se agitaban por el viento de febrero. Apenas se podía distinguir la silueta de algún ferry sobre la línea del mar, desdibujada y que casi no contrastaba con el cielo encapotado.

			—¿Ewan O’Brien?

			Me levanté de inmediato y me encontré con una mujer sonriente. No tuve mucho tiempo de reaccionar, pero mi primera impresión fue buena. Llevaba su melena lisa y castaña separada de su rostro agradable por dos horquillas metálicas y vestía un abrigo verde y unas botas negras. Todavía llevaba el paraguas mojado en la mano.

			—¿Kayla? —le pregunté al tiempo que le estrechaba la mano.

			—La misma. —Sonrió.

			Le indiqué la silla frente a mí y se sentó. Me desconcertó que no se molestara en quitarse el abrigo y declinara mi invitación a una bebida.

			—Depende de ti, Ewan, que me quede aquí tomando algo y alargando la conversación o que salga ahora mismo por esa puerta. —Hizo un gesto con la barbilla hacia la salida.

			—Tú dirás —le dije después de sentarme y de enlazar mis manos sobre la mesa.

			—La pregunta sobre los niños… ¿la haces porque crees que las mujeres debemos tener instinto maternal sí o sí, o es que acaso piensas convertir a tu esposa en una yegua de cría?

			Parpadeé desconcertado. Quise haberle respondido que, ya que no mencionaba el hecho de que era padre, quería contar al menos con una mujer que no le desagradasen los niños, nada más. Seguía sin gustarme la idea de hablarle de Shane a cualquier desconocida. Antes de eso, pretendía que existiera un mínimo de conexión, interés por ambas partes de seguir adelante.

			Pero mis titubeos le hicieron pensar a aquella mujer que mi intención matrimonial se basaba en embarazar una y otra vez a una esposa y rodearme de hijos.

			—Lo imaginaba. —Se puso en pie y me miró con desdén—. Será mejor que siga dedicándole tiempo a mi negocio. Me va a resultar mejor compañero que tú.

			Sin más, agarró con fuerza su paraguas y se dirigió a la salida.

			—Pues empezamos bien —barboté.

			 

			*  *  *

			 

			La segunda candidata, Patience, tenía una apariencia más sencilla que la anterior. Con el cabello oscuro y corto y un grueso jersey de lana gris, dejaba patente que llevaba bastante tiempo sin salir por la enfermedad de su padre y que no le preocupaba ir a la moda.

			Al menos, se sentó y aceptó un café, aunque no hablaba si yo no lo hacía y sus respuestas no solían contener más de dos o tres palabras. Se la veía nerviosa y bastante incómoda.

			—Tranquila, Patience. —Posé mi mano sobre una de las suyas, pero ella la retiró de inmediato—. No tenemos que decidir nada hoy mismo. Solo quiero dejar claro que mis intenciones son honestas, que soy un hombre trabajador y leal y…

			De pronto, la mujer se puso en pie.

			—Cre… creo que esto ha sido un error —titubeó—. Se… será mejor que me vaya.

			Y, por segunda vez en el mismo día, me quedé mirando cómo huía de mí una mujer.

			 

			*  *  *

			 

			—Pensaba que esto iba a ser más fácil —le gruñí a mi hermana.

			—¿Te refieres a encontrar a una mujer que acepte sin titubear casarse con un desconocido? —ironizó Henry.

			Compuse una mueca mientras me llevaba a la boca un trozo de patata hervida con salsa. Como muchas noches de sábado, Erin y su marido nos invitaban a cenar a Shane y a mí. Y, por supuesto, nos hacían sentir cómodos y queridos, pero no podíamos seguir así. No quería seguir dependiendo tanto de ellos. Anhelaba disfrutar más de mi propio hogar.

			—No lo agobies —lo amonestó mi hermana—. Todavía quedan dos candidatas.

			—Cuenta solo con una —gruñí—. Dudo que se presente la de Los Ángeles.

			—Pero… ya te ha escrito, ¿no? —mencionó ella—. Te ha indicado, incluso, una dirección de Seattle. Como ya te dije, seguro que tiene algún familiar aquí, o suele venir a pasar las vacaciones…

			—Especifiqué que fuera de la zona —rezongué—, alguien que entienda este clima, este paisaje y esta costa, que no tiene nada que ver con California. Si está acostumbrada a extensas playas de arena blanca, a una mayoría de días de sol y a poca lluvia, tiene poco que hacer aquí.

			—Pues si te pones así de exigente, te vas a quedar para vestir santos —bromeó mi cuñado.

			Justo después, Erin le propinó un codazo que lo obligó a soltar el tenedor.

			—¿Vas a seguir con tu optimismo, Henry? —lo reprendió de nuevo.

			—Oh, vamos —se quejó él—. ¿De verdad pensáis que un matrimonio construido sobre una base tan inestable puede llegar a buen término?

			Seguí comiendo patatas y guisantes.

			—Deja al menos que lo intente —insistió su esposa—. Nunca se sabe dónde podemos encontrar el amor.

			Puse los ojos en blanco.

			—Deja de decir eso, Erin —refunfuñé—. Si creyera en el amor, simplemente, esperaría a encontrarlo. Pero, como no es así, prefiero ser práctico y basar mi próximo matrimonio en respeto, amistad y lealtad.
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